
Apocalipsis 14:10, 11 

«Él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido derramado sin 

mezcla en el cáliz de su indignación; y será atormentado con fuego y azufre 

delante de los santos ángeles y delante del Cordero. Y el humo de su tormento 

asciende por los siglos de los siglos; y no tienen reposo ni de día ni de noche los 

que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su 

nombre» (Apocalipsis 14:10, 11). 

Las palabras «para siempre» no significan necesariamente «sin fin». De 

hecho, la Biblia usa este término 56 veces en relación con cosas que ya han 

terminado. En Éxodo 21:1-6, el siervo hebreo debía servir a su amo «para 

siempre», pero obviamente era solo mientras viviera. Ana llevó a su hijo Samuel 

a la casa de Dios para que morase «para siempre» (1 Samuel 1:22), pero ella 

claramente limitó ese tiempo a «mientras él viva» (versículo 28). 

El término se define claramente en el Salmo 48:14: «Porque este Dios es 

nuestro Dios para siempre y para siempre; él será nuestro guía hasta la 

muerte». 

La desolación de Edom debía continuar «para siempre y para siempre» 

(Isaías 34:10). Cristo es llamado «sacerdote para siempre» en Hebreos 5:6; sin 

embargo, después de que el pecado sea borrado, la obra de Cristo como sacerdote 

terminará. 

Según estas definiciones del término «para siempre», los impíos sufrirán 

mientras sigan viviendo en el fuego. Entonces, como dice la Biblia: «Los impíos ... 

serán destruidos para siempre» (Salmo 92:7; véase también Malaquías 4:1-3). 

*Si se buscan estos textos en una concordancia, búsquense bajo la palabra 

«siempre». 
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